
Durante gran parte de nuestro siglo, el automóvil ha ejercido
una notable influencia sobre las creencias, actitudes, valores y pa-
trones conductuales de las personas. Actualmente forma parte in-
discutible de la vida social. Sin embargo, la consecuencia más im-
portante de la motorización creciente de nuestra sociedad ha sido
un incesante crecimiento en el número y la gravedad de los acci-
dentes de tráfico. Además de los altos costes económicos que di-
chos accidentes suponen, hay que tener en cuenta la gravedad de
los costes humanos y emocionales que producen. Se han destacado
tres tipos de causas de los siniestros: factores ambientales, factores
del vehículo y factores humanos. Fell (1976) considera la conduc-
ción como una tarea que implica habilidades, y el accidente como
un fallo en dicha tarea. Este fallo, a su vez, puede ser efecto de otras
causas (físicas, condiciones personales, experiencia o conductas in-
terferentes) que son consideradas como las causas indire c t a s de los

accidentes. Cabe señalar que los factores humanos se manifiestan
como las más relevantes de las causas directas e indirectas de los
siniestros viales. Entre ellos cabe destacar ciertas disfunciones psí-
quicas ligadas a condiciones físicas adversas como la fatiga (Mon-
toro et al., 1996), la privación de sueño (Fairclough y Graham,
1999), la ingesta de benzodiacepinas (Sierra et al. , 1997), la expo-
sición de forma prolongada al ruido —que aumenta el número de
errores cometidos por el sujeto (Santalla et al., 1998)—, dietas al-
tas en carbohidratos —que parecen provocar un aumento de la
somnolencia en los sujetos (Pantiga et al.,  1996)—, o la ingesta de
alcohol —aun en escasa cantidad (Rosselló y Munar, 1998a; Ros-
selló, Garrido y Munar, en prensa)—, entre otras. Las estadísticas
sobre accidentes de tráfico en los que se hallan implicados conduc-
tores que han ingerido bebidas alcohólicas son cada vez más preo-
cupantes. Según la DGT, en 1996 alrededor del 30% de los acci-
dentes graves fueron debidos al consumo de alcohol. Otros estudios
destacan la implicación del alcohol en casi la mitad de los acciden-
tes de tráfico que resultan mortales, siendo este factor, junto a la ex-
cesiva velocidad, la fatiga y la distracción, una de las variables más
relevantes por lo que concierne al factor humano implicado en la
siniestralidad (Montoro, Tejero y Esteban, 1995), resultado que ha
sido repetidamente corroborado en estudios diversos (p.e., Gonzá-
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lez Luque y Álvarez, 1995). Recientemente, González Luque
(2000), aporta datos que indican que, en el último año, el porcenta-
je de conductores que se pusieron al volante tras consumir alcohol
fue del 36% y que un 7% lo hacen de forma habitual. El mismo au-
tor (González Luque, 2000) indica que, bajo la influencia del alco-
hol, los varones sufren más accidentes, y que la mayoría de los mis-
mos son accidentes simples producidos por salidas de la vía. A pe-
sar de que estos datos puedan parecer alarmistas, se ha demostrado
que, efectivamente, el riesgo de padecer un accidente se multiplica
por 4,5 con niveles de alcohol alrededor de 0,8 gr/l, aumentando di-
cha probabilidad de forma exponencial a medida que aumenta el
nivel de etanol en sangre (Álvarez y Del Río, 1997; Montoro et al. ,
2000). Estudios como éstos dieron lugar a que la DGT bajara en
1999 los límites legales de alcohol en la conducción, pasando de un
máximo de 0,8 a 0,5 gr de etanol por litro de sangre para conduc-
tores particulares de vehículos utilitarios y a 0,3 gr/l para conduc-
tores profesionales y noveles.

Por otra parte, a través de numerosos estudios, se sabe que los
efectos del alcohol sobre el Sistema Nervioso Central provocan
una gran variedad de efectos nocivos entre los que destacan las al-
teraciones psicomotoras y las de numerosas funciones cognitivas.
De hecho en estudios como el de Laudauer y Howat (1993) se evi-
dencia que la habilidad psicomotora, tan relevante para la conduc-
ción, se ve altamente afectada por la ingesta de alcohol, merman-
do nuestra capacidad de ejercer una acción ante cualquier evento,
sobre todo si se trata de un suceso inesperado.

Por lo que se refiere a los procesos psicológicos relevantes pa-
ra la conducción destacan, sin duda, los vinculados al control del
mecanismo atencional, pese al tópico, en gran parte erróneo, de
considerar la conducción como paradigma de conducta automati-
zada (Summala, 1997; Groeger y Clegg, 1997; Rosselló y Munar,
1998). No es de extrañar, por tanto, que la influencia del factor
atencional en la conducción esté ampliamente documentada desde
los primeros trabajos sobre seguridad vial. Ya en 1900, el médico
italiano L.M. Patrizi, mencionó la necesidad de examinar psicoló-
gicamente a los conductores de automóviles controlando funda-
mentalmente la «constancia de su atención» (Soler y Tortosa,
1987). El individuo al volante de un automóvil procesa numerosas
informaciones a partir de las cuales toma unas decisiones que se
plasman en acciones. Podríamos destacar tres momentos clave en
el factor humano ligado a la conducción: el procesamiento per-
ceptivo, la elaboración cognitiva y la acción; el control atencional
interviene de forma crucial en cada una de estas etapas. Así pues,
la conducción es una conducta compleja sobre la que el mecanis-
mo atencional ejerce un papel fundamental de control y supervi-
sión. Utilizamos nuestras habilidades atencionales cuando al mis-
mo tiempo que conducimos hablamos con nuestro acompañante; o
bien cuando al ser requerido un cambio de marcha, que supuesta-
mente se ejecuta de forma automática, aparece un peatón en la cal-
zada y nos vemos obligados a ejercer un control que inhiba esa ac-
ción y probablemente supervise la acción pertinente pare evitar un
siniestro; o cuando seleccionamos la información relevante al to-
par con múltiples señales de tráfico; o cuando, en condiciones de
poca visibilidad, debemos mantener un mayor grado de atención
durante un largo período de tiempo, etc. La heterogeneidad de es-
tos ejemplos pone de manifiesto que al hablar de atención nos en-
contramos no ante un constructo unitario y unidimensional, sino
ante un conjunto de habilidades distintas, específicas, y a menudo,
relativamente segregables. Del mismo modo, de estos ejemplos se
deduce lo que ya comentábamos unas líneas atrás: que la atención

ejerce un cierto control sobre la etapa perceptiva, sobre la cogniti-
va y sobre la de la acción. En lo que se refiere al procesamiento
perceptivo, recientemente se han obtenido resultados que indican
que realizar tareas complementarias mientras se conduce produce
un deterioro en el procesamiento de la información pertinente (Re-
carte y Nunes, 2000).

Shinar y col. (1978), refiriéndose al papel fundamental de la in-
gesta de alcohol en la probabilidad de sufrir un accidente de tráfi-
co, argumentaban que dicha probabilidad aumentaba sobre todo
por los efectos de la ingesta de alcohol sobre la función atencio-
nal. Otros estudios demuestran que, por una parte, niveles de al-
coholemia menores a 0,4 gr/l afectan a la capacidad para dividir la
atención y al cambio atencional auditivo (Rosselló et al., 1998) y
por otra parte que el nivel de alcoholemia entre 0,5 y 0,8 gr/l afec-
ta al rendimiento en tareas de atención focalizada, atención soste-
nida y cambio atencional visual (Newman et al., 1997; Rosselló et
al., 1997). A partir de estos datos, y dadas las nuevas tasas de al-
cohol establecidas recientemente por la DGT, nos decidimos a em-
prender este nuevo trabajo.

En el primer experimento pretendíamos averiguar hasta qué
punto se ve afectada la coordinación psicomotora —controlada, al
menos en cierto grado, por el sistema atencional— por niveles de
alcoholemia comprendidos entre 0,3 y 0,5 gr/l, legalmente permi-
tidos para los conductores de vehículos utilitarios con más de dos
años de experiencia.

En el segundo experimento, nuestro objetivo era contrastar, a
partir de un paradigma go/no go, en qué medida afectan dichos ni-
veles de alcoholemia a la ejecución de una tarea que supone, en al-
to grado, un control atencional inhibitorio y un cambio de prepa-
ración atencional, es decir, cómo se ve alterado el rendimiento en
una tarea que implica un mayor nivel de control ejecutivo que la
del primer experimento, y que, además, supone un control aten-
cional que no se limita sólo a la supervisión de la conducta moto-
ra, sino que incluye variables de índole cognitiva (attentional set).
En el paradigma go/no go el sujeto debe estar atento para inhibir
la respuesta ante un estímulo concreto y responder ante otro, es de-
cir incluye la preparación para la respuesta o para la inhibición de
la misma según el estímulo que se presenta. Cabe decir que las va-
riables medidas a través del paradigma go/no go parecen ser indi-
cadores precisos y válidos del nivel de control atencional ejecuti-
vo. Dicho en otras palabras, constituyen un buen índice del fun-
cionamiento del también llamado Sistema Atencional Supervisor
(Norman y Shallice, 1986; Shallice y Burguess, 1993).

Experimento 1

Método

Se tomó una muestra de 32 sujetos, 16 hombres y 16 mujeres,
con edades comprendidas entre los 18 y 35 años. Dichos sujetos
fueron seleccionados entre una serie de voluntarios de la población
universitaria en función de que mantuvieran un consumo habitual
de alcohol moderado —siendo considerado como tal el consumo
entre 4 y 12 unidades de alcohol por semana (una unidad equiva-
le, por ejemplo, a un vaso de vino, una caña o media copa de li-
cor)—, de que no consumieran habitualmente otros tipos de dro-
gas o medicamentos que pudieran afectar a los resultados y de que
no padecieran ningún tipo de déficit sensorial ni enfermedad cró-
nica. La selección de los sujetos se realizó mediante un cuestiona-
rio creado ex profeso.
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Se aplicó un diseño intrasujeto y de medidas repetidas, contra-
balanceado y a simple ciego. Los sujetos debían pasar por dos con-
diciones experimentales. En la condición A se administró a los su-
jetos una bebida alcohólica, de manera que alcanzasen un grado de
alcoholemia entre 0,3 y 0,5 gr/l, equivalente a 0,15 y 0,25 mgr de
alcohol por litro de aire espirado. En la condición B, se adminis-
traba una cantidad equivalente de un preparado de sabor similar
pero con contenido en alcohol despreciable (alcoholemia = 0,0
gr/l). La medición de las tasas de alcoholemia alcanzadas por los
sujetos eran realizadas con un etilómetro homologado marca Drä-
ger 7110. Tras aproximadamente 50 minutos de espera, los sujetos
llevaban a cabo una tarea de Tracking seleccionada de la batería
informatizada ANT (Amsterdam Neuropsychological Tasks, de
Sonneville, 1998). Dicha tarea evaluaba la coordinación psicomo-
tora y fue pasada a todos los sujetos en cada una de las dos sesio-
nes (una por condición) en las que participaron. El sujeto realiza-
ba la tarea primero con la mano derecha, ya que la totalidad de la
muestra era diestra, y luego con la mano izquierda. Las dos veces
realizaba un entrenamiento previo que permitía al experimentador
comprobar la comprensión de la tarea por parte del sujeto.

Las variables dependientes seleccionadas para su posterior aná-
lisis fueron tres: el tiempo de ejecución, el porcentaje de aciertos
y la desviación respecto a la línea media imaginaria de la trayec-
toria que se debía seguir para llevar a cabo la tarea de forma co-
rrecta (véase Figura 1).

Resultados

Para la obtención de los resultados se aplicó un AVAR dos por
dos para cada una de las variables dependientes, en base a los fac-
tores de condición y balanceo.

No encontramos diferencias significativas en ninguna de las va-
riables dependientes analizadas para la tarea t r a c k i n g.  Los resultados

por condición fueron F(1,30)= 2,979, p=0,095 en el tiempo de eje-
cución; F(1,30)=0, p=0,989 en el porcentaje de errores; y
F(1,30)=0,151, p=0,7 en la desviación de la trayectoria. Los resul-
tados del balanceo fueron F(1,30)=0,043, p=0,837 en el tiempo d e
ejecución; F(1,30)=1,472, p=0,235 en el porcentaje de errores; y
F(1,30)=0,084, p=0,774 en la desviación de la trayectoria. Los re-
sultados de la interacción fueron F(1,30)=0,024, p=0,878 en el tiem-
po de ejecución; F(1,30)=0,038, p=0,848 en el porcentaje de erro-
res; y F(1,30)=1,744, p=0,197 en la desviación de la trayectoria.

Estos resultados indican que la coordinación psicomotora con-
trolada atencionalmente —la tarea no se había automatizado— no se
ve directamente afectada por los niveles de alcoholemia evaluados.

Experimento 2

Método

Para este segundo experimento se seleccionó una muestra si-
milar (32 sujetos, 16 hombres y 16 mujeres). Los criterios de se-
lección fueron los mismos que se utilizaron para el experimento 1.
El diseño y el procedimiento también fueron similares, de manera
que, en este caso, los sujetos pasaron igualmente por dos condi-
ciones: una en la que su nivel de alcoholemia se encontraba entre
0,3 y 0,5 gr/l y otra en la que era nulo (la mitad pasaron primero
por una condición, la otra mitad pasaron primero por la otra). Sin
embargo, en esta ocasión, nuestro objetivo fue contrastar si los ni-
veles de alcohol en sangre mencionados influían sobre el control
atencional inhibitorio y el cambio en la preparación (set) atencio-
nal, es decir, si afectaban a la ejecución de una tarea que, aun re-
quiriendo cierto grado de coordinación psicomotora, implicase en
mayor medida el componente de control atencional de orden su-
perior. Pretendíamos que, tal como sucede a menudo en la con-
ducción (sobre todo ante la aparición de imprevistos), el control
atencional se viera implicado en la supervisión no sólo de la ac-
ción motora, sino también en el de ciertas variables cognitivas que
la preceden y determinan. Para ello los sujetos llevaron a cabo una
tarea go/no go seleccionada también del software ANT. Esta tarea
evalúa básicamente la toma de decisiones y la inhibición de la ac-
ción, ya que al sujeto se le van presentando de forma sucesiva imá-
genes de dos cuadrados una totalmente cerrado y el otro con una
apertura. El sujeto solamente debe contestar cuando aparezca el
cuadro con la apertura. Al igual que en el experimento anterior, el
sujeto disponía de una sesión de entrenamiento para  comprobar la
comprensión de la tarea.

Las variables dependientes consideradas fueron el tiempo de
reacción, los errores y las omisiones.

Resultados

De igual forma que en el experimento anterior, utilizamos un
AVAR dos por dos para cada una de las variables dependientes se-
leccionadas basándonos también en los factores de condición y ba-
lanceo.

Considerando la condición respecto al tiempo de reacción en la
tarea go /no go , se puede afirmar que los sujetos son significativa-
mente más lentos en la condición en la que habían ingerido alco-
hol [F(1,30)= 7,187, p=0,012] (véase Figura 2). En este caso sí
podemos afirmar que el control atencional inhibitorio y el cambio
de preparación atencional se ven afectados para tasas de alcohole-
mia moderadas (0,3 y 0,5 gr/l), aumentando significativamente el
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Figura 1. Representación de la tarea de coordinación psicomotora (Tra-
king). El sujeto coge el ratón con la mano derecha, se coloca encima del
círculo negro, lo lleva hasta el cuadrado y empieza a recorrer el cír culo en
el sentido de las agujas del reloj hasta llegar al cuadrado, intentando no
salirse del círculo marcado por la línea exterior y la interior. Posterior -
mente hace lo mismo con la mano izquierda pero en sentido contrario a las
agujas del reloj



tiempo de reacción de los sujetos en la condición en la que habían
ingerido la bebida alcohólica. No se encontraron diferencias signi-
ficativas en el balanceo [F(1,30)0,16, p=0,692] ni en la interac-
ción de ambas variables [F(1,30)=0,324, p=0,574].

En cuanto al resto de variables dependientes no se encontraron
efectos significativos de los factores condición y balanceo ni de su
interacción. Los resultados de los errores fueron F(1,30)=0,616,
p=0,439 en la condición; F(1,30)=0,08, pp=0,779 en el balanceo;
y F(1,30)=0,068, p=0,795 en la interacción. Únicamente un parti-
cipante cometió una omisión en la condición sin alcohol.

Conclusiones

Los resultados obtenidos muestran de forma significativa que
los niveles de alcohol investigados disminuyen la capacidad de con-
trol atencional inhibitorio y del cambio de preparación (set ) aten-
cional para la acción, lo que implica que a bajas tasas de alcohole-
mia ya se ven afectadas dichas habilidades cognitivas. Por otra par-
te, no se obtienen diferencias significativas en la tarea de coordina-
ción psicomotora, que implica también control atencional, aunque
en menor grado y centrado en la supervisión de la ejecución motriz.
El rendimiento psicomotor no se ve afectado en ninguna de las tres
variables dependientes analizadas, evidencia que va en contra de
otros estudios que, como el de Laudauer y Howat (1983), encontra-
ron un efecto significativo a partir de niveles de alcoholemia de 0,2
gr/l sobre el número de errores en una tarea similar (Tr a c k i n g) .

Sin embargo, dado que en contextos reales —y específicamen-
te en las maniobras no automatizadas que a menudo deben efec-
tuarse al conducir— la función psicomotora puede verse sometida
a un tipo de control atencional equivalente al de la tarea del expe-
rimento 2, la alteración del control atencional producida por los ni-
veles de alcoholemia estudiados podría resultar más crucial que la

simple alteración directa de la habilidad psicomotora, dado que re-
sulta plausible pensar que un déficit en la supervisión atencional
pueda afectar a las etapas perceptiva y cognitiva, además de reper-
cutir directamente sobre la coordinación psicomotora implicada en
las acciones del conductor que necesitan de un control ejecutivo de
dicha índole. De este modo, cabe pensar en la posibilidad de que se
vea afectada la ejecución del conductor que, ante la aparición de un
estímulo inesperado (p.e. un vehículo o un peatón que invade la
calzada, una curva fortuita, un obstáculo casual), ante una situación
novedosa (p.e. al conducir un vehículo distinto al habitual, bajo de-
terminadas condiciones metereológicas, por una vía poco conocida,
etc.), o, simplemente, ante un súbito cambio intencional, debe inhi-
bir una maniobra preprogramada y ejecutar una maniobra alterna-
tiva adecuada. La relevancia que puede tener dicha habilidad a la
hora de evitar siniestros hace necesario que se planteen nuevos ex-
perimentos para contrastar, en contextos más ecológicos, hasta qué
punto niveles de alcoholemia como los estudiados, influyen sobre
la actuación del conductor ante circunstancias como las descritas.

Así pues, los resultados obtenidos en este trabajo podrían tener
implicaciones relevantes para la seguridad vial, al menos por lo
que se refiere a refrendar el reciente cambio en la legislación es-
pañola respecto a los niveles de alcoholemia permitidos en la con-
ducción. Ante la evidencia de que las bajas tasas de alcoholemia
consideradas en este estudio provocan una disminución del control
atencional inhibitorio y del cambio de set atencional y la posibili-
dad de que esta disfunción pueda afectar directa e indirectamente
al control psicomotor necesario para efectuar maniobras no auto-
matizadas, cabe apoyar la decisión tomada por la DGT y esperar
que se sigan tomando las medidas necesarias para que la siniestra-
lidad vial deje de ser una de las causas más importantes de morta-
lidad, particularmente en el sector más joven de la población de las
sociedades desarrolladas.
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